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No había vigilancia alguna y en la escalera se mezcla­
ban, como un río, los viejos espadas liberales, cosidos 
a costurones, con los cachorros de salón —pues Chíiécá 

7 «Janli» Cebrtán, por ejemplo— y lás tribus socialistas de 
Tierno con ios de «cuadernosnv Laín con un obrero de caza­
dora; republicanos jubilados con «veinticincodeabrilistas»; Ri­
druejo con Serrano Suñer, treinta y nueve años después con 
muchas canas en el corazón. A las diez y meúfa de la noche, 
hacia el comedor del «Mindanao* con su cruz a cuestas, de 
corbata, pertrechada y en perfecto estado de revista, la iz­
quierda —no salvaje—, «los exiliados de dentro», que dijo un 
orador, se sentaba por primera vez libremente y a la misma 
mesa desde hace cuarenta años. «Por primera vez en cuarenta 
años puedo decir que soy republicano de nación», dijo, ante 
los micrófonos, en la Increíble noche del «Mindanao», con un 
nudo en el alma ei doctor Vega. Había muchos aromas mez­
clados y se miraban los 443 de mesa a mesa, como ios cristia­
nos ai salir de las catacumbas tras el edicto de Milán, como 
los gamos y los tigres al atracar el arca de Noé. Anteanoche, 
en el «Mindanao», mientras los camareros servían febrilmen­
te —por la Izquierda, naturalmente—, no se desconectó un 
solo micrófono, no fue censurada ni una coma ni una emoción 
y la apertura ponía el listón a la mayor altura que recuerdan 
las crónicas del 12 de febrero acá. 

Dormía —«on un ojo entreabierto— la derecha, tomaba 
somníferos el centro y estaba absolutamente sereno y demo­
crático el Gobierno, cuando se ovacionó el telegrama de adhe­
sión dei PPD, como te ovacionó al serviola del «Santa María» 
cuando gritó: «iTlerra!», y la Izquierda nuestra izquierda— 
se desfogaba, como un amante marinero, con algunos nervios, 
alguna retórica, alguna pasión, alguna elegancia, alguna mesura. 
Desde el tórrido calor de mitin de Chueca Goitia a la escalo­
friante frialdad de García López: «Estamos en desacuerdo con 
el Gobierno pero no podemos destruir al Estado». Desde la 
nostalgia de Laín a la emoción de Vega: «Se habla de un par­
tido del centro propugnado por quien quiso borrar del mapa 
a hombres como Dionisio Ridruejo.» 

A la una y media de la madrugada, la izquierda pidió, se­
renamente, los abrigos y el «espíritu del 12 de febrero» —se­
renamente— marcó con un lápiz la fachada del «Mindanao»: 
hasta aquí llegaron —de momento^ las aguas de la convi­
vencia... 

s a% Bueno, pues nada: mientras los dos «ruices» —Ruiz Ga- E 

5 llardón y Ruiz Giménez— se trabajan las espinillas a ele- 5 

= gantes patadas, «los jóvenes coroneles» de la situación = 
s se «pronunciaban» sobrecogedoramente en el fortín de «A B C ». = 
= Arropado con su túnica de Catilina, el admirable Luis María = 
E Ansón descolgaba un nuevo latigazo sobre la sufrida piel de la B 
s clase política, y repiqueteando en la cabina de la tripulación, E 

E pregunta angustiosamente: «¿A dónde, a dónde vamos?». Atur- — 
3 dido y desmoralizado le he preguntado a Ansón si esto estaba = 
3 tan mal y ha rebajado los grados: «Hay muchos motivos para 3 

la esperanza». En cambio, a José Luis M^ilán^que otrora estu- E 

5 vo sentado en las rodillas de los dioses, le he preguntado si s 
3 habfa observado «grandes movimientos tecnocráticos» en; el E 

E horizonte, y me dijo que «no sé nada». Le pregunté si podía E 

3 explicar a seres im elementales y rudimentarios como yo lo E 

3 que quería decir su artículo de «A B C» y me susurró, coh ia E 

3 misma picardía con que se baila una muñelra: «De paisano a E 

3 paisano, eso io explicaré en el segundo artículo para «A B C», E 

3 que ya he terminado». Ojo con Mellan: con un leve acento E 

S compostelano fia tenido a bien Informarme que su situación E 

s sigue siendo de «Waiting and Seeng». Una vez consultado el E 

£ diccionario de «Seeng», por poco tiempo... ' E 

3 M Va es difícil, pero el único abucheo —meneo, más bien— E 

E que se escuchó en la cena homenaje a Ridruejo fue des- E 

3 tinado al telegrama de adhesión de Ruiz Gallardón —don E 

3 José María, claro—, cuyo texto fue recibido por la izquierda E 

3 de la misma forma que se recibiría a un cosmonauta en un 3 
3 campo de nudistas. Dentro de la «operación rescate» en pleno E 

3 aperturismo, el personaje más deseado y temido de la política E 

E española vuelve al Poder: «Oon Gundisalvo», de Mingóte, va E 

E a reaparecer ante «la nueva situación» en el nuevo «Blanco y E 

3 Negro» de Luis María Ansón. E 

3 Pero el «cuerpo político» debe prepararse para pruebas E 

E más rudas y estremecedoras: con una multicopista, una grapa- E. 

3 dora y al menos un periodista profesional, acaba de constituir- E 

3 se la VPD —«Verdad Popular Democrática»—, que no se acó- E 

3 ge ni al estatuto de asociaciones ni a la Ley de Prensa. Cada 3 
E semana, la VPD distribuya con su largo brazo un «Esta es su 3 
a vida» en fascículos, con biografías tan reales como la vida mis- E 

E ma. El foco «Iluminante» de VPD acaba de editar, como princi- E 

3 pío, la genuina biografía del señor García Trevijano. Notario de E 

3 Jarandina hasta qúa dejó de serlo, como muy bien se sabe... E 

I Pedro Rodríguez^ | 
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PROBLEMAS ESTUOIANTILES 

SAÜIAGO 
SANTLVGO DE COMPC«TÉlA, 

16 (Pyresa).—Hoy no ha habido 
actividad académica en la mayo­
ría de las Facultades. Sobre la 
lina y media de la tarde, la poli­
cía disolvió una manifestación es-
tuoiantil de toas cuatrodenta^ 
personas. 

Por su parte, los profesores no 
numererios de Económicas siguen 
en paro y hasta el próximo día 18 
en que se oeleteará en Madrid una 
«imión para conocer los resul-, 
tados de las segocíacioiies ceai 9i 
Ministerio de Educación y Cientíá," 

Una comisión de iHofesoies no 
sumerarios de las divezsas Faod-
taóíes se entrevistarán obn el rec­
tor de la Universidad, a fin de es­
tudiar la problemática de duchos 
profesores. 

Con relación » los 27 deteflildoa 
Bvcr. por la fuena púbüf» en una 

manifestación fíente al Hospital 
. General de Galicia, donóle obstacu 
lazaron ei tráfico, continúan dete­
nidos odio. ' , ¡.. uLai 

EN EL DIQUE 

DE DURO FELGUERA 
•ms:: 

En señal de duelo pot la muerte efe urt 
compañero y como protesta por la ialto 

de un servicio médico permanente 
GIJON.—(De nuestra Redac 

ción, por J. M. PONTE) 
En la jomada de ayer se pro­

dujeron dOs paros de varias ho­
ras de duración en los astilleros 
del Dique de Diuro Pelguera, por 
dos motivos diferentes. 

El Primero de ellos, protago­
nizado por los .trabajadores de 
ias compañías de montajes en 
Señal de duelo por la muerte de 
un compañero atropellado dias 
antes a la salida del trabajo y 
como protesta también por la faj 
ta de condiciones de seguridad 
tn el tráfico en las inmediacio­
nes de ía puerta principal de la 
factoría. El segundo, fue moti­
vado por la carencia de Perso­
nal médico en el centro de tra­
bajo demostrada con ocasión da 
la lesión de un operario fijo de 
plántula. 

A las echo de la mañana co­
menzaron a circular noticias acer 
ca del fallecimiento del com,-
pañeTo que había sido atropella­
do por un microbús cuando sa­
lla del trabajo y tras una serie 
de deliberaciones se acordó pa­
ral' en señal de duelo a partir 
de las diez de la mañana, hora 
en la que los trabajadores even 
tuales de las contratas comen­
zaron a abandona^ la factoría. 

Los operarios de Duro Felgue­
ra han declarado a. este periódi­
co que su salida del U'abajo re­
viste ciertos peligros puesto que 
el Ayuntamiento no ha tomado 
los medidas necesarias para or-

DOS MULTAS A 
LA REVISTA 

"EN PUNTA": 
75.000 PESETAS 

MADRID, 16 (Cifra).—Ba Mi­
nisterio de Información y Turis­
mo lia acordado imponer sendas 
multas de 25.000 y 50.000 pese­
tas .al director-editor de la re­
vista «En. Punta», José Luis Ca­
sas Teixeira, según el expediente 
instruido con motivo de la pu­
blicación, en su número 11, de 
la encuesta «Entrevista al futu­
ro: .1975 se confiesa». 

En la resolución se hace sa¬ 
ber que la encuesta incurría en 
ima falta grave del artículo se­
gundo de la vigente Ley de Pren­
sa, por cuya catisa se le imi>one 
una multa de 50.0QO i>esetas. 

Asimismo, la resolución indica 
que «Entrevista - al futuro: 1975 
se confiesa» extralimita al obje¬ 
to registral de «En Punta», cons­
tituyendo una falta leve, por lo 
que se le impone una multa de 
25.000 pesetas. 

En el plazo de 15 días, la re­
vista podrá presentar recurso de 
alzada ante el Consejo de minis­
tros. Fuentes próximas a «En 
Punto» nos informan que bará 
uso de ese derecho. 

tMimtoíl 
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ganizar el tráfico de vehículos 
en unas hOras de gran afluen­
cia de gente que f¡e ve obligada 
a cruzar la calle por aquel pun­
to sin más protección que una 
acera, de un metro de anciho y 
un semáforo que permanece 
abierto siempre COQ la señal de 
intermitencia. Los trabajadores 
desearían que este trágico accaí 
tecimiento siiTiese para que ^as 
autoridades municipales ¿spusie 
Sen la presencia de uno o va-, 
nos agentes de tráfico en aque 
ll()s lugares al objeto de garaii-
tizar una salida ordenada de la 
factorial 

Por su parte, el personal fijo 
de plántula entró en paro da 
una a tres de ia tarde para pro­
testar por la falta de un médi­

co que garantice tma -
permanente a los trabaüadoreft 
La actitud de los tcabajadoreí 
ÍUe provocada por el retraso ^ 
la asistencia facultativa a 
compañero que hataía sufrido uá 
leve accidente laboraL -Presc'* 
diendo de la irrelevancia del W 
cho, los trabajadores quisterj» : 
manifestar con su postura él 
gusto que les produce otoserv** 
cómo una empeisa de más 
mil quinientos trabajadí^es 
tiene, al parecer, un servüíio JP? 
dico que preste una asisten*'? 
perznanente. A laa (Tes de 1» 5^ 
<ie el Personal fijo abandoM 
también la factoría para asis»* 

mu». ai entierro del oompafiero 
to a causa de las heridas s' 
das en accidente de tiáfic»-

P
ARA empezar, el día ha • 
amanecido cargado de iri-
tenrogantes, y las páginas 

de los pe'fiódicos quemaban 
las nríanos a ¡a 'plácida clase 
política. Asomb.-ada por ias 
afiTíTiñiCiiories de Ansón, meó\-

tabunda 'por ios iplanteamien-
tos de Meilán, no sabia si 
quedarse con él "¿a dónde 
vamos?" dd periodiste o con 
el "¿dónde estaimos?" del 
proou'rador. Los jóvenes vaio-
res de la "gene'nación del si-" 
lencio" están en la paíestra 
de la denuncia y abren el pór­
tico ds la preocuipación. Bn-. 

cima resonaban los aplausos.^ 
y ios ipil:dos de ia cena de ííi-: • 
droejo. Encima, se estaba a' 
punto de que "Matesa" reve­
lase "sus nuevos misterios. 

. Errcima, comenzaban a doler 
en ia maíriz smdicaJ días an-' 
tes del parto, ios papeles de 
la convocatoria electoral. Eh-oima, ei señor ministro de la . 
Preside ñola había encer>dido 
uoa 'luz, y en el ruedo de ios 
pentódiicos se dividían ias opi­
niones sobre su color. Unes 
levantaban ios ipeñuelos blan­
cos de la reforma administra­
tiva —l&n deseada— y otros 
se ceñían a las estrictas pa­
labras de don Antonio Carro. 
Ei edificio de Castellana 3, es 
encantadoramente propicio a 
los siilenoios, pero allí nadie 
proounsíó todavía esa paía-
bra ntógiioa, y 'lo úolco que 
se habla es de mejoras técni­
cas y de "perfeodonamiento 
de cuestiones importantes". 
61 día amaneólo cargado de 
inteprogantes, pero no tan os­
curos como paira que no se 

•pudiera saber que se va a 
romper ©1 oascairón de la Ley 
de Régimen Jurídico de ia Ad­
ministración que tantas gar­
gantas tapó y tontos papeles 

^destinó a ia dudosa osouri-
diaid dal finaH de muchas.pri¬ 
maveras. 

vaivenes, cerca del centro de 
decisión poliíica. Se ya ^ 
modifioaír su composición y> 
ante ia noticia, eí clamor es 
uno: que se aproveche la 
oportunidad pé'ra demoorati-
zarila, para que tenga wia 

composición r e p resentetiva, 
para que su esínaíegia defen­
siva no permrta nuevas golea­
das. Bien mirada, una j'unta 

.con estas coíKficiones, coo 
capacidad ejecutiva, con uf" 
dimbípe social en su mesa de 
reuniones podría ser un sus­
tituto de urgencia para la ine-
fioacia de un Consejo del Co­
mercio Interior y de los Con-
su.midores que só-lo valga p8-
ra protestar... a destfempo. 

P 
—o— 

OR de ¡pironto. hay pre­
cios que deben esperar a 
mejor ocasiión. La Segti-

.nidad Social no habrá calcuia-
dó lo que pierde de ingresar 
por el aplazamiento de la* 
ntíevas ouotas,-pero ia activi­
dad económica sí. Sí las nue­
vas cotizaciones estuvieran ya 
en vigor, el cos4e de final de, 
obra en te construcción pof 

ejemplo —indsnvwzaoiones por 
despidos al margen— subiría" 
en un cuatro por oiento. Es 
una cifra que fiabrá que es­
perar ya de antemano pa>ra 
nvairzo del 76. fi/Ilentras tanto, 
©I paro en el sector ságue su­
biendo lentamente, y Pérez 
Olea, que le apflica e4 termó­
metro como a una madre en­
ferma, arroja ei siguiente par­
te: "Estainros en un niveí nar ckmaü del 9 por ciento, pero 
hay provincias donde se H*" 
ga ai 20". • 

B 
lE'NTflAS los señoreé: 
nvlmisíiros económicos 

I —aipretados-a' la Esipafia 
de .'las peaflitdades— ceieb'rar 
ban s<i reunión de ios miér­
coles pre<ideo¡sor*os, con el 
eibultado eq^uipaje de fa res¬ 

. puesta "econón»loa ai ireto so­
cial. iLa España de Jas meali-
diades tiene dos piuntos de 
mlira. Uno, saber c6mo sa 
van a 'desarrollaír (os predos. 
Su Junta Superior, va a .estar 
ubicada en ia secte de la Prne-
stdeocía del Gobierno, liibre de 

lEN. Los señores .procu­
radores siguieron mitando 
a las Cortes y se siguie­

ron preguntando por qué no 
entriaban (os proyectos políti-
icos. Los señores procturado-
les están cansados, a escar 
eos meses deJ reteyo, de tar»-
ta téonica y tanto nú'mero. 

. Quienes no están cansados 
son Hos organizadores de Mon 

. tejU'Pna-75. A cHeoistete días' 
de! gran dom-ffigo, ya In'vaidíe-
íon Espeña con su propagan­
da. Se quiere —y pa^rece que 
no se iregatean madios— qu© 
aquel ia fiesta suene en su fo«>-
do a "sooiailjsmo <te autoges-
tkSn". 

Fernando Onega 

fernando
Resaltado


